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«Mañana de Domingo», (Oñate).

«Sol entre brumas», ( Irun). .

«Saint Jean de Pie de Prot».

«Isla de Chacharramendi».

«De Vergara a Oñate».

«Barrio de Lecumberri», (Oñate). 

«Hora de Misa mayor», (Sopelana). 

«Apuesta de hachas», (Arcoitia). 

«Partido de pelota», (Usurbil). 

«Prueba de bueyes», „

«Mañana de San Miguel», (Oñate). 

«Víspera de San Juan», (Tolosa). 

«Espatadantzaris».

«Pórtico de Legazpia».

«La familia».

«Nieve en lo alto», (Echeverri). 

«Otoño», „

«Oñate», (San Miguel—Corpuz).

«Lo viejo y lo nuevo de Algorta». 

«Calle de la Soledad», (Oñate). 

«Koxkax de San Vicente», (Donostiya). 

«Lugar de Lauquiniz», (Vizcaya). 

«Arizeun», (Baile Bastan),

«Abaroa azpikua», (Pedernales). 

«Salesenborda», (Uztariz),

«Barrio de Solana», (Alzazua).

«Ante iglesia de Larrauri», (Munguia).



L O G O
N.o 28 «Muguerza», (Oñate)

„ 29 «Artazc — torrea», (Sopelana).

„ 30 «Molino de Sequeco», „

„ 31 «Laja», (Arcoitia).

„ 32 «Olakua», (Oñate).

„ 33 «Pescadoras de Chacharramendi».

„ 34 «Upaingoa», (Oñate)

„ 35 «Garagaltza», „

„ 36 «Santa Catalina», „

„ 37 «Goribar», ,,

„ 38 «Belaskoa», ,,

„ 39 «Casa Solar Araoz*

„ 40 «Azpilleta», „

,» 41 «Echeverri», „

„ 42 «M añanare  viento sur», (Louhossoa).

„ 43 «Lanchetegui», „

„ 44 «Calle de Larrechipe», (Irun).

„ 45 «Mañana de San Marcial», „

„ 46 «Zapatandija», (Lantabat).

», 47 «Calle de Santiago», (Azpeitia).

„ 48 «Karakoetxea», (Lantabat).

„ 49 «Indaburua», (Ariscun).

„ 50 Errikoetxea «San Juan de Luz».

„ 51 «Bahetnenia», (Uztariz).

„  52 «Uzako», (Oñate).

„  53 «Obreros de Madrugada», (Algorta).
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NA D IE ,  c o m o  el a f ic ionado p intor  de aire l ibre, 

l lega a a p re c ia r l a  inm e n s a  super io r idad  de be

lleza del paisaje  vasco sobre otros paisajes fa

m osos ,  con fam a  consagrada  en gu ías  de t u r i sm o  y 

waff lches ,r ferroviar ios. A or i l las del Med i te r ráneo ,  

en  la costa p roven /a l ,  que sue len  p in tá rnos la  de 

azu l  coba l ta  rab ioso, cons ideraba  yo el otro día, bajo 

u n  cielo de p lomo ,  esta d i ferencia ,  m ien t ras  en lo 

alto de Notre D a m e  d ’Esperance, que  d o m in a  a Can- 

nes,  me  esforzaba debajo  del paraguas chorreante  

en leer los versos  de M istra l  que  hay a l l í  grabados 

en m á rm o l .  La i ron ía  del m o m e n to  h izo que  a la es 

casa luz  del reverbero  no pud iera  leer m ás  que  los 

cuatro  finales,  en los que  el poeta canta las du lzu ras  

de un  c l im a  que  estaba e laborando  en aque l los  in s 

tantes una  sobe ib ia  b ronqu i t is  en el ‘‘ k o lk o ’’ del 

lector:

“ Es C an o  em e  soun  céu de longo  am is tadous  

T e m p o u r ie u  ciar e dous  

E soun  u rouso  constatado 

Franco  d ' i v é r  e de ge lado . ’’

Y, c o m p le tam en te  4ige lado” y ca lado bajé las es 

caleras de piedra, pensando  que  en aque l  país, como  

en otros m u c h o s ,  no hay m ás  que  dos m o m en to s ,  

dos  sensac iones ,  dos grados en el paisaje: una, 

cu ando  hace buen  t iempo ,  es el que  representan 

esos horr ib les  p ano ram as  de San  Sebast ián  que  se 

venden  en los estancos ,  con la bahía de azu l  e lé c 

tr ico e Igue ldo  de verde oliva; otro, cu ando  hace 

ma lo ,  es el efecto p roduc ido  por u n a  a tmós fera  

opaca  y lechosa ,  sin t ransparenc ia  ni matices,  ni 

t é rm ino s ,  ni g randeza .  Esta falta de var iedad ,  esta 

m o n o to n ía  es la que  marca  el contraste  de aque l la  

v i s ión  con la v is ión  del paisaje nuestro ,  infinito de 

r iq ue zas  cromát icas  que  sobre él hace vibrar a todas 

horas  y con todos los t i em po s  el cielo cam b ian te  del 

A t l án t ico .

** ¥

Estas reflexiones han  ven ido  a cuento  a la vista de 

u n a  co lecc ión  de c u ad ro s  que  N ieo lás  de M ug ica  

m e  ha enseñado ,  antes de em ba la r lo s  para C h i le ,  

a donde  em barca rá  un  día de estos el paisaj ista ber- 

garés.
Desde  luego. M ug ica  em barca  con dos m ique le-  

tes.  Q u ie r o  decir, que .  arrastrado  por su ins t in t ivo  

im p u l s o  de p in to r  g u ip u z co an o ,  N ico lás  Mug ica  se 

m o r i r á  antes de dejar  de inc lu i r  en cada una  de sus 

ser ies  de expos ic ión  un  par de estos s im pá t ic os  ex

ponen tes  de nues tra  f i sonom ía  reg iona l .  Hay ,  pues, 

u n  m ique le te ,  en los alrededore's de la Parroqu ia  de 

O ña te ,  y otro m ique le te  en la p la?a de Azkoit ía , 

p resenc iando  u n í  p rueba  de a izkoU r is .  N o  só lo  es¿ 

tan m u y  b ien  p in tados  los m ique le ie s ,  s ino q u j ^

¿or>t)«5 l lu p .

am bos  cuadros  son magn í f icos  de in genua  frescura,  

de acierto tonal ,  de am b ien te  y de m o v im ie n to .

De la m i s m a  categoría  es una  apues ta  de bueyes 

en U sú rb i l ,  excelente im p re s ió n  de m u l t i t u de s ,  o b 

ten ida  sobre trazos f i rmes y co loreada con fino es

tud io  de luces.

Es in teresante  no tar  c u án to  progresa un  p in to r  

cuando  se dec ide de veras  a su je tar  los ím pe tu s  

p r im e ros  de vo lcar  s in o rden  el con ten ido  de los 

tubos ,  y acaba por conocer  el va lo r  pe renne  de las 

n o rm a s  fu ndam en ta le s :  d ibu jo ,  perspect iva ,  re lac ión  

de p lanos,  m ode lado  de masas .  M ug ica ,  que  c o m e n 

zó p in tando  con aque l l a  im pac ie n c ia  y aque l  desdén  

hac ia  estas d is c ip l in a s  necesar ias ,  a m e d id a  que  se 

ha rend ido  a e l las y las ha acep tado ,  ha  g anado  g ra 

d u a lm e n te  en v igor  y ca l idad .  As í ,  este p in tor ,  que  

antes sa lvaba  su obra grac ias  s o lam e n te  a su gran 

tem p e ra m e n to  de lu m in i s t a ,  hoy, s in haber  pe rd ido  

nada de aquel la  frescura de color , an tes  b ien ,  h a 

b iéndo la  depurado ,  l lega a lograr  cuad ros  com p le tos ,  

l lenos  de em o c ió n  y fuerza.

*
*  *

No es m i  p ropós i to  de ta l la r  las ob ras  q ue  M ug ic a  

l!eva a Ch i le .  Son ,  desde luego, a sun to s  del Pa ís  

vasco, des t inados  a nues tros  com pa t r io ta s  de aque l l a  

repúb l ica .  Hay  un  g rupo  de a sun tos  de género ,  

com o  los que  l le vam os  ci tados m ás  arr iba ;  l leva 

tam b ién  var ios  paisa jes ab iertos,  pero  lo q ue  d o 

m in a  en la co lecc ión  es u n a  serie, por  d e m á s  in te re 

sante. de casas cam pes in a s  de B iscava .  Laburd i ,  

Nabarra  y G ipuskoa .

' A q u í  es donde  N ico lás  de M ug ic a  ha pues to  lo 

m e jo r  de su em o c ió n  de artista, c a p tando  el sen t ido  

en t rañab le  de la casa so lar  vasca e in te rp re t án do lo  

según  la hora  y el am b ie n te  en q ue  v ió  cada u n a  de 

aque l las  moradas ,  todas  por  igual  nob les ,  c o m o  r a í 

ces m i le na r ia s  de los l ina jes  a q u e  d ie ron  n o m b re .  

La casa c a m p e s in a  aparece  en estos  l i e n zos  del 

p in tor  be rgan 's  envue l ta  en la paz p u r í s im a  de la 

c a m p iñ a  c u zkad ia na .  La n ieb la  ^ p i r e n a ic a  y el s o l d é  

la tarde v ibran en m i l  tonos  en tre  los m u r o s  c a n 

sados  de las v ie jas  caserías;  los a m p l i o s  te jados  

Dardos se p l iegan por  los a le ros  c o m o  brazos  que  

cob i jan ,  y l a n zan  sobre  las fachadas  de cal o b l i c ú a s  

s o m b ras  azu les ;  no falta el noga l  d o rado  del  atrio, 

u no  de esos noga les  m a ra v i l l o s o s  q u e  en los ocasos  

de O to ño  sue len  destacar  con los tonos  m á s  e n c e n 

d idos  de la paleta, de lan te  de las po r ta ladas  b lancas  
de nues t ro s  caser íos . .

B u e n  viaje al am ig o  M ug ica .  y b u e n a  suer te  con 
sus  bel los pa isa jes  vascos .

DUN1XI.

“ El D ía " ,  San  Sebas t ián ,  A b r i l  de 1934.

La llitsU‘uci<*u " “


